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ESTO NO ES USA

Biden ha iniciado la deportación de los 15.000 migrantes retenidos
debajo de un puente que une Texas y la localidad mexicana de Coahuila

Por 2 semanas

S O L O  

Los ojos de Michelline Bap-
tiste, grandes y pintados de mo-
rado, se cierran cada vez que
toma aire antes de hablar. Por-
que el día anterior perdió a su
bebé, del que estaba embara-
zada de tres meses, y aún san-
gra. Porque a las siete de la tar-
de, en Del Río, Texas, hay 37
grados. Porque a ella, que es
diabética y sufre presión alta, la
espalda y los párpados se le
caen. Porque después de días
contenida —en el fondo, rete-
nida— por la presencia de la
Patrulla Fronteriza en el límite
entre Estados Unidos y México
ha sido autorizada a seguir ade-
lante: “Hay que aguantar para
sobrevivir”.

Baptiste es una de las 15.000
personas que se agolpan desde
el jueves en un campamento en-
tre Ciudad Acuña, en Coahuila
(México), y la ciudad texana de
Del Río, después de tratar de
cruzar de forma ilegal la fronte-
ra entre los dos países. Ahora
espera en la sede de una ONG,
la única que trabaja periódica-
mente en la ciudad, donde los
voluntarios han armado una tien-
da de campaña para que algu-

nos migrantes puedan dormir en
colchonetas finas antes de partir
este martes en bus o en avión
hacia otros destinos dentro del
país. En el campamento debajo
del puente, Baptiste lo pasó mal:
el polvo en el aire, el sol fuerte,
los robos. Y antes de eso, el via-
je desde Chile, los seis días a pie
en la selva que separa Colombia
de Panamá, la llegada a Tapachu-
la, en el sur de México. “Me pa-
saron muchas cosas, a mucha
gente la violaron, a las niñas, a sus
mamás”, cuenta la haitiana, “a
veces una iba a tomar agua y veía
a un muerto río arriba, entonces
ya no tomaba”.

Fuera de la tienda de campa-
ña, unas 10 personas se encor-
van sobre una mesa donde pue-
den cargar la batería de sus celu-
lares. Un cablerío blanco y las
pantallas brillantes sobre los ros-
tros. Desde allí, se comunican con
sus familiares, los que están en
Haití y los que viven en Estados
Unidos. Marco Louiville, de 25
años, y su pareja, que está em-
barazada, viajarán a Miami, don-
de tienen parientes. En esa ciu-
dad, espera poder empezar a tra-
bajar como conductor de tracto-

res. “Pasamos mucho para estar
aquí”, dice. Incluso en los últimos
días. Las cámaras grabaron el
domingo escenas a lo largo del
río Grande en las que agentes de
la Patrulla Fronteriza montados a
caballo intentaban agarrar a los
migrantes y utilizaban a los ani-
males para empujarlos hacia
México. Este lunes, las autorida-
des de EE UU emitieron un co-
municado en el que anunciaban
una investigación formal sobre los
hechos.

Los miles de migrantes cuyo
avance se ha contenido desde el
jueves son, sobre todo, haitianos
que salieron del país expulsados
por la inestabilidad política y eco-
nómica. El país más pobre del
hemisferio occidental sufrió en
2010 un devastador terremoto
que obligó a miles de personas a
empezar un éxodo, principalmen-
te, hacia países de Sudamérica.
En 2017, México dejó de ser
solo un país de paso hacia Esta-
dos Unidos y se convirtió en un
destino para los haitianos. La gra-
ve crisis humanitaria que sufre el
país desde hace una década em-
peoró con el magnicidio del pre-
sidente Jovenel Moïse, en junio y

el impacto del seísmo de magni-
tud 7,2 que dejó más de 2.000
muertos en agosto.

“En Haití no hay vida”, resume
Mariego Pierre, de 32 años y
embarazada de cinco meses. La
mujer describe los últimos días
como una “calamidad”. “Sin co-
mida, sin baño, sin lugar para
dormir”, dice, después de miles
de kilómetros a pie, de acuerdo
con su relato. A su alrededor,
hombres y mujeres siguen car-
gando la batería de sus celulares,
lavan sus ropas, reposan, se guar-
dan del sol, barren la tienda de
campaña donde dormirán esa
noche o buscan el camino al ae-
ropuerto desde el que volarán al
día siguiente. La haitiana, como
otros miles de migrantes, se
arriesgó al viaje pese a que el
mensaje de la Administración de-
mócrata de Estados Unidos ha
sido desde el principio “No ven-
gan”.

Mientras estuvieron en el cam-
pamento, el caudal bajo del río
les permitía ir y venir a Ciudad
Acuña, al otro lado de la fronte-
ra, donde los precios para adquirir
agua y otros productos básicos
son más bajos. Pero en los últi-

mos días los migrantes han em-
pezado a salir del campamento,
que está cerrado a la prensa, con
sus pertenencias de vuelta hacia
México. Algunos intentarán cru-
zar por otros puntos de la fronte-
ra, según han contado, porque no
ven posibilidad de seguir por allí
hacia Estados Unidos.

El puente que pasa por encima
del campamento fue cortado al
tráfico el sábado. Por ahí cruzan
cada día miles de personas para
trabajar, hacer compras o visitar
a sus familias. El alcalde de Del
Río, el demócrata Bruno Loza-
no, un político joven que gobier-
na desde 2018, aseguró en Twit-
ter que “la dinámica” ya estaba
“cambiando” y agradeció los “es-
fuerzos de logística” a la Secre-
taría de Seguridad Nacional y al
gobernador, el republicano Greg
Abbott por el envío de 400 agen-
tes. A Biden le lanzó una crítica:
“¿Dónde está?”

Del Río, una ciudad fronteriza
de casi 36.000 habitantes, esce-
nifica estos días las dificultades
del Gobierno de Estados Unidos
para gestionar la llegada de mi-
grantes, que en el último año ha
registrado los números más altos

en dos décadas. Las cifras han
servido de combustible a los re-
publicanos y a los seguidores del
expresidente Donald Trump
para atacar a la Administración
demócrata y exigir más mano
dura en la frontera. “Nuestra
nación va a pagar el precio por
la debilidad y la incompetencia
de Biden”, ha declarado este
lunes el senador republicano Ted
Cruz, que el fin de semana visi-
tó el campamento. Allí se ha-
bían reunido habitantes de Del
Río a protestar por la llegada de
migrantes. Algunos denunciaban
robos en la ciudad y exigían, in-
cluso, un juicio político contra
el presidente.
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